
Fuente: Rodas de Diálogo sobre Educação Positiva: Um caminho possível para a participação infantojuvenil – aprendizados na busca do 
diálogo entre crianças, adolescentes e adultos como caminho para o fim dos castigos físicos e do tratamento cruel e degradante / Instituto 
Noos e Rede Não Bata, Eduque – Rio de Janeiro: Instituto Noos,  2013.
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Despertar de 

los sentimientos:

Construcción colectiva de 

propuestas y alternativas:

Los participantes son invitados a pensar y responder a la siguiente pregunta: ¿Cómo las 

niñas, niños y adolescente se sienten cuando son (o fueron) educados con el uso de cas-

tigos físicos y humillante?

Esta pregunta mueve una etapa crucial del círculo de diálogo, en la que se permite y se 

anima a reflexionar, percibir y hablar sobre las vivencias y sentimientos que acompañan 

las relaciones personales que tienen en sus vidas, específicamente sobre la forma en que 

son (o fueron) educados en distintos espacios de convivencia: escuela, familia, orfanatos, 

centros de detenciones de adolescentes y comunidad.

Las niñas, niños, adolescentes y adultos participantes del círculo de diálogo ejercitan la 

construcción y el descubrimiento de alternativas para la educación sin violencia en la vida 

familiar, escolar y comunitaria. Los adolescentes facilitadores estimulan la verbalización 

de tips y posibilidades de educar sin el uso de cualquier tipo de violencia, localizándolos 

como corresponsables por la ejecución de esas propuestas en la vida familiar, escolar y 

comunitaria.

Esta etapa es muy importante para dirigir el papel de cada participante (niña, niño, adoles-

cente, adulto, hijo, padre, madre, profesor, educador social etc.) en la construcción de una 

cultura de paz y valores humanos en las relaciones de convivencia cotidianas.

Realización: Produccíon:   Apoyo:



Creada a partir de una asociación entre la “Rede 

Não Bata, Eduque” y la “Fundação Xuxa Meneghel” 

en Brasil, la metodología de los Círculos de Diálogo 

sobre Educación sin Violencia propician el encuentro, 

y ambos, adulto y niño, se ven ante la oportunidad 

de reconstruir sus relaciones con base en lazos de 

solidaridad, empatía y respeto. El grande diferencial 

es que las niñas, niños y adolescentes son los facili-

tadores/mediadores de los círculos de diálogo sobre 

educación sin violencia.

Artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del Niño
1. Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en con-
diciones de formarse un juicio propio el derecho de expresar 
su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al 
niño, teniéndose debidamente en cuenta las opiniones del 
niño, en función su edad y madurez.

Principios de los

Círculos de Diálogo

Paso a paso de los 

Círculos de Diálogo

•	 Derechos Humanos

•	 Reconocimiento del otro

•	 Respeto a la diversidad

•	 Diálogo

Este paso a paso puede y debe ser perfeccionado y adaptado 
por cada organización, grupo comunitario o cualquier persona 
que desee hacer la replicación de la metodología, incorporán-
dola a las realidades culturales y sociales de la región o loca-
lidad. Cada círculo de diálogo tiene su singularidad, un nuevo 
espacio, un nuevo público, y la mediación de los facilitadores en 
cada región posibilitan nuevas vivencias y aprendizajes.
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Presentación de 

los participantes:

Definición de los combinados 

para el desarrollo del círculo:

Motivación:  

Se inicia con una breve presentación, en la que se invita a los 

participantes a expresar su nombre y organización/red/club/u 

otra asociación de la que participa. Se puede sustituir la presen-

tación de la organización por la motivación/expectativa con la 

realización del círculo de diálogo.

“¿Qué es una violencia?” o “¿Ustedes creen en una educación que 

no utiliza el castigo físico?”.

Pregunta motivadora y problematizadora que involucra la cuestión 

central a ser reflejada en el círculo de conversación. Ejemplos:

Es fundamental que el grupo decida las reglas mínimas de con-

vivencia en el círculo de diálogo. Se necesita:

•	 Garantizar que cada participante hable a su vez.

•	 Garantizar que la palabra circule de forma igualitaria y tenga 

el mismo valor entre niñas, niños, adolescentes y adultos.

La pregunta es encaminada por los adolescentes facilitadores y 

abierta a todos los participantes, que empiezan a presentar sus 

opiniones y consideraciones, proporcionando temas para iniciar 

el diálogo sobre el asunto. En este momento de inserción del 

tema central, es posible utilizar otras herramientas y lenguajes 

para desencadenar la comunicación, la reflexión y la conversa-

ción, como preguntas impresas que dicen: "¿Vamos a hablar?", 

"¿Qué tal una charla? También es posible poner en escena si-

tuaciones que pueden terminar en violencia física o humillante, 

"congelar la escena"1 y solicitar la interferencia de los participan-

tes etc. 

La intención es propiciar el inicio del diálogo y la presentación del 

tema de forma lúdica, pues es un asunto polémico que general-

mente provoca dudas y divergencias de opiniones.

4 Presentación y discusión 

del tema:

A partir de la pregunta motivadora, de la escena u otra estrategia 

utilizada por el grupo, el tema comienza a circular en el círculo, 

trayendo las referencias de los participantes sobre el asunto - 

cómo ven el problema, como se les aparece en su vida/trabajo/

comunidad, como cada participante analiza la cuestión del uso 

del castigo físico y humillante en la educación de la familia, es-

cuela, orfanatos, centros de detenciones para adolescentes y en 

la comunidad.

•	 Tener atención a la cuestión central del círculo de diálo-

go es el primer paso para la aproximación de los partici-

pantes, que traen sus opiniones y vivencias.

•	 Mirar el problema y traer el tema de la educación de ni-

ñas, niños y adolescentes sin o con el uso de violencias 

es importante para comprender que es algo presente en 

la vida de las personas, que no es banal, natural.

•	 Esta etapa sirve para llamar la atención de niñas, niños, 

adolescentes y adultos para el tema presentado.

1Inspirada en el Teatro de Oprimido, un conjunto de ejercicios, juegos y técnicas teatrales 
que  sirven como instrumento eficaz en la comprensión y la búsqueda de alternativas 
para problemas sociales e interpersonales, según Augusto Boal, su creador.


